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Con este título publicó El País 
del miércoles nn articulo hermosí­
simo, vibrante de ternura y de in­
dignación. Comenzaba así: 

«La lectura de la prensa matutina 
nos apenó profundamente. A todo 
buen madriWño, á toda persona 
amonte de Madrid le conmoverían 
y le uisgustarian los tristes relatos 
de los periódicos. 

No lo habréis olvidado tan pron­
to. En el centro, en la calle de Sevi­
lla, frente al Suizo, un niño de nue­
ve años pereoe cuando estaba traba­
jando en su ofloio de vendedor de 
periódicos. Ya es sensible que un 
niño de esa edad haya de gáname 
la vida tan mísera y trabajosamente; 
pero ehora viene lo horrible, lo trá­
gico, ü n automóvil viene rápido, 
oiego, sin avisar, sin luz en un farol. 
Acaso haya dejado en el teatro á un 
sociólogo, muy aplaudido por sus 
disertaciones en la Aoaiemia de 
Ciencias Morales y Políticas acerca 
del desamparo de la infanoia ense 
fiada a blasfemar en el arroyo; tal 
vez lo ocupara la manceba de un la­
drón de terrenos públicos 6' de un 
accionista de las Compañías y Aso­
ciaciones que viven de la miseria 
nacional; quizá fuese una honrada 
familia, que ni todos los rióos son 
malos ni la riqueza está reñida con 
la virtud. Ello fué que el automóvil 
iba veloz, insolentemente veloz, 
guiado p o r una mano criminal. 
Avanzó por el sitio contrario al dis­
puesto para la salida de los carrua­

jes á la calle de Alcalá por la de Se­
villa, y torció tan violentamente que 
enganchó y arrastró largo trecho el 
cuerpeoillo del niño Mateo Izcarra. 
EL miserable, así que dejó el guiña-

f)0 ensangrentado en medio déla ca­
le, aumentó la velocidad y esoapó 

¡en la Puerta del Sol! de sus perse­
guidores. 

Algunos «priwos» cogieron, con 
algnnos guardias, el moribundo y 
lo llevaron á la Casa de Socorro. No 
pudieron utilizar los coches de los 
Casinos que convierten tales sitios 
en cuadra, porque los cocheros de 
tales Círculos, que no son «primos», 
se opusieron, [Iba el niño á manchar 
el coche de sangre! Los cocheros 

3ue'hahían presenoiado la escena na-
a hicieron por evitar la fuga del 

chófer criminal. Lo único que hicie­
ron fué negarse á llevar el niño á la 
Casa de Socorro.» 

Y en este tono continúa el artícu­
lo, fustigando á este pueblo falto de 
sensibilidad y de conciencia colec­
tiva, que deja morir de ha»ibre á 
hombres y mujeres en las calles y á 
los automóviles matar niños, sin lan­
zar un grito potente de protesta que 
aoabe de una vez con tanta iniqui­
dad y tanto crimen... 

Si al acabar de leer el artículo es­
toy asomado al antepecho del gabi­
nete en que esoribo, tengo una pis­
tola en la mano y pasa un automó­
vil, ¡el Señor me perdone el mal 
Eensamiento!, creo que la disparo so-

re él; ¡tan indignado me sentí! Toda 
mi sangre demagógica hirvió en mis 
venas, cual si me hallara aún en 
aquellos lejanos tiempos en que opi­
naba que debía ahoroarse á los car­
listas que aplaudían á los asesinos 
de Cuenca, ó á los conservadores que 
más tarde cazaron á tiros y sabla­
zos en la Universidad á los estudian 
tes; ideas justicieras y emooiones 
santas que creía ya no volver á tener 
ni sentir. 

Pero, ¡ay! que fué breve aquel her­
vor de mi sangre: á los pocos minu­
tos cayó sobre él la nieve de la sen­
satez, y, ya en calma, juzgué el he­
cho con la imparcialidad que tan 
bien sienta al hombre que ya no 
puede ni peinar canas por falta de 
pelo. 

No disculpé, ni mucho menos, el 
asesinato del niño que ooupaba la 
vía ejercitando un derecho, el dere­
cho á la vida, ganándose honrada­
mente un pedazo de pan; sentí esca 
lofríos al pensar en que podía yo 

haber presenoiado el espectáculo áo 
aquel euerpeoito destrozado, m¡ 
horrible un millón de veces que < i 
de ver derrumbarse á cañonazos la 
catedral de Reims, y todas las oati -
drales; pero, sin embargo, no mo 
aparté de la razón. 

El automóvil, sabido es, no se ln 
inventado paia ir á paso de tortugt, 
sino para acortar las distancias cet 
tuplioando la velocidad. 

Todo el que compra un automóvi' 
es con el objeto de llegar pronto a 
donde se dirige, y al hijo de los du­
ques de Uoeda, qne iba en el que 
atropello al niño, le urgía por lo vis­
to llegar cuanto antes á no sé qué 
cervecería. El niño se interpuso en 
su camino (oomo Bélgica en el de 
Alemania) y lo destrozó. 

Si en vez de un niño hubiera si­
do un guardacantón bien empotra­
do en la vía, entonces el destroza­
do hubiera sido el automóvil. Ley 
de correlación fatal: el niño, víctima 
del automóvil; el automóvil, víctima 
del guardacantón. (Véase el «Trata­
do del novísimo derecho internacio­
nal» vigente en la patria de Bitmai k). 

Es lamentable lo ocurrido, lo mis­
mo en la calle de Sevilla que en el 
reino belga, pero juzguemos con 
oalmn, y oonvengamos en que no 
puede haber derecho oontra de er^ho. 

El niño tenía derecho á vivir: esto 
es indudable. 

El automóvil tenía derecho á co­
rrer: esto es inooncuso. 

Chocaron, y sucumbió P! más dé­
bil. Igual que les ocurrió á las forta­
lezas de Amberrs al ponerse en con­
tacto con el obús del 42. 

Sacar la cuestión de aquí, es incu­
rrir en romanticismos man dados re­
coger hace tiempo. 

Y conste que al hablar así, no tra­
to de negar al público el derecho 
de hacer con los automóviles y quie­
nes en ellos vayan, lo que ha hecho 
con e:-e niño en la calle de Sevilla el 
que ocupaba el uijo de los duques 
de Uceda. Nada de irritantes privi­
legios ante el derecho 

Al llegar aquí, y por lo de la reia-
oión misteriosa de las ideas, me han 
asaltado dos dudas: 

1.a Si uno de los transeúntes que 
presenciaron el destrozo del niño, 
dispara un revólver sobre el autor 
y lo mata, ¿hubiera sido oalifleado 
el hf-cho de atentado personal? 

2.a De haber sido calificado así 
por la Ley, ¿hubieran servido á la 
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JO sticia los magistrados que conde­
naran al transeúnte? 

No teniendo hoy tiempo ni espa­
cio para resolver estas dudas, daré 
de mano á este artículo; no sin decir 
que, al estampar la frase atentado 
personal, he sentido así como de­
seos de simpatizar con la teoría de 
Santo Tomos y del jesuíta Mariana 
acerca de lo que debe hacerse con 
los automóviles de carne ó de hierro 
que abusan de su faerza. 
^ w » i m w ^ ' * » » • . » i i i » » . » « ^ . « « » i > | i « % ' 

Catástrofe inmensa 
Un terremoto ha destruido varias 

poblaoiones en Italia. 
Hasta la misma Roma, residencia 

del verdadero representante de Dios 
en la Tierra, por ser la católica la 
única religión verdadera, han alcan­
zado sus efectos. En el mismo Vati­
cano se rompieron algunos cristales. 

Los que creen que en todo inter­
viene la voluntad de Dios, se servi­
rán explicarnos el por qué de esta 
decisión suya. 
r Yo me limito á lamentar la horro­
rosa catástrofe. 

DOS COSAS 
Querido D. José: Usted mejor que 

nadie sabe que yo no puedo ayu­
darle á salir de apuro alguno; por­
que no llamo ayuda — carga más 
bien—ai par de cuartillas con que le 
restaré trabajo, y que si valen lo que 
mi pluma valen bien poco, aunque 
si se cotizan mirando á mi intención 
acaso importen muohos millones. 

Leo en su último artículo: «No 
uno, muchos amigos vienen á decir­
me en sustancia: 

«Retírese usted ya á desoansar: 
bastante ha trabajado en balde». 

No, no se retire usted, D. José, por 
dos razones; éstas: cuando yo termi­
ne de recoger y ordenar varios do­
cumentos referentes al funciona­
miento del Correccional de Santa 
Rita, empezaré una campaña para 
la que su ayuda y colaboración es 
insustituible; usted que con su ejem­
plo me ha inducido á esta labor de 
desenmascaramiento, tiene derecho 
á saborear el t r iunfo- que aseguro 
—y bien sé que sólo en la lucha po­
drá gozarle á sus anchas y en la pro­
porción debida. Claro que esto es 
ver las cosas desde un punto de ob­
servación egoísta hasta el colmo, pe­
r o conste que al obrar así no niego 
sino que descuento la conveniencia 
de su actuación en todos ios demáa 
conflictos que se presenten, y por 
descontarla no la menciono. 

¿Que por qué afirmo la certeza de 
nuestra victoria? Sencillamente por­
que tengo ¡¡documentos!! demostra­

tivos de que, aparte de las máculas 
referentes al procedimiento educa­
tivo, y censurarlas, los frailes san-
tarriteños son crueles, ignorantones 
hasta la barbarie y degenerados, in j 
negablemeete degenerados. Verá us­
ted cómo nos divertimos publicando 
cartas y relatos muy originales y 
sustanciosos. Y verá usted también 
cómo, dúdelo quien lo dude, todos 
los anticlericales españoles se ponen 
á nuestro lado y entre unos y otros 
cerramos esa casa de invertidos. 

Prepare la péñola y preparen los 
lectores su indignación...y algo más, 
sí, algo más, porque á estas alturas 
ya no puede bastar arder en entu­
siasmos. Es preciso que ardamos en 
alegría y que ardan otras cosas. 

* 
* * 

Lo que sigue lo oí ayer de labios 
de un luis taurófilo. Tiene gracia. 

En Sevilla hay un párroco muy 
aficionado á las corridas de toros y 
desde luego encasillado en uno de 
los dos bandos que actualmente di 
vid en á los públicos. Se llama don 
Marianón; es alto, fuerte, sanguíneo 
(el pelo no me lo dijeron). 

Hace unos días se acercaron á don 
Marianón varios fervientes joselis-
tas, quienes cansados de exaltar á 
su ídolo, hicieron así culminar su en­
tusiasmo: 

—En fin, puede que después del 
palizón que en las primeras corri­
das dé el único á todos los embuste­
ros, vendrá á Sevilla y le llevaremos 
desde la estación á su casa en las 
andas que anualmente luce en las 
procesiones la Virgen de laMaoarena. 

—Callen ustedes, bárbaros—repu­
so el clérigo—callen ustedes y no 
digan atrocidades. ¡Válgame el cielo! 
¡qué impiedad! ¡qué sacrilegio! ¡Jo-
selito en las andas de la Virgen!... 

Y luego muy convencido: 
— Si fuá Belmonte... 

• 
• • 

Don José: Usted que tanto gana­
do lidió en este serrano mundo ¿qué 
toreo prefiere? ¿el bello, de filigra­
na, ó el emocionante pegándose al 
peligro? 

El segundo ¿verdad? Yo también. 
¡Hace tanto tiempo que en las Pla­
zas y en las Cortes estamos viendo 
torear por tas afueras!... 

Y luego dicen que es muy exigen­
te el público. 

ABRAHAM POLANCO 

Querido amigo Polanco: A sus ór­
denes, y prepare cuanto antes esa 
gran corrida. 

Por lo demás no se inquiete. 
Yo no me retiraré de la plaza de 

EL MOTÍN mientras aliente: cuando 
ya no pueda dar estocadas, solicita­
ré la plaza del Buñolero, y abriré la 
puerta del toril para tener derecho 
á conservar la ooleta. 

En esta plaza seguirán toreando 
por derecho propio todos los dies­
tros que se arrimen de verdad, has­
ta ver si el público mete dentro á 

! silbidos á los pintureros. 
Y siendo usted uno de los torera-

zos que más se arriman á los bichos 
de más cuidao que se lidian h'.y en 
el ruedo nacional, no úené usted 
más que decir: «taljueva-t quiero to­
rear», para que yo lo anuncie y el 
público se disloque. 

Lo dicho dicho, y hasta que us­
ted quiera. 

La Croix hace constar que desde 
el principio de la guerra han muer­
to heroicamente en el campo de ba­
talla 282 sacerdotes y 80 religiosos. 

Esto se llama estar dentro d« la 
doctrina del que dijo: mataos unoo á 
otros. 

Fe de erratas; 
Donde dice mataos, léase amaos. 

Hay que decidirse 
Si el ser republicano consiste: 
En formar parte de un comité; 
En inscribirse en un casino; 
En conourrir á los mitins; 
En ingresar en una fracción cual­

quiera, apodada partido; 
En gritar que el jefe de su frac­

ción es el mejor de todos los jefes; 
En votar sin disentir al diputado 

ó concejal que el jefe le ordene; 
En callar si los elegidos no cum­

plen con su deber; 
En resignarse á que pasen los años, 

los lustros y los ouartos de siglos 
sin dar señales de vida (el 19 de Sep­
tiembre del año próximo hará trein­
ta años que el republicanismo nada 
intenta en sentido revolucionario, 
como los judíos se resignan á que 
pasen siglos y Biglos sin que apa­
rezca el Mesías que aguardan... 

En este caso, dejemos desde hoy 
de hablar de reorganización del re­
publicanismo. Hemos alcanzado la 
plenitud. Hemos realizado por com­
pleto el ideal. 

Ahora, si oreemos que el republi­
canismo es algo más que eso, y aspi­
ramos á que no se nos oonfunda con 
los partidos monárquicos, cuya po­
lítica se reduce á salir del día ein 
cuidarse del porvenir de España, ha­
gamos aigo ¡por Cristo! para volver 
á ser lo que un tiempo fuimuí; una 
esperanza y una garantía. 

Si algún republicano tiene un pro­
yecto mejor que el de la reorganiza­
ción por provincias, que lo exponga, 
para ver si la opinión lo acepta; pe­
ro si no, discutamos éste. 

Todo menos continuar como es­
tamos hace tiempo, sin rumbo, sin 
norte, sin brújula; unas veces co­
miéndonos los niños crudos, otras 
buscando componendas parlamen-
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tarias coa los monárquicos; algunas 
dando pretexto á que se nos crea 
iucapaces de toda acoión viril; otras 
mereoiendo que se nos atrase de ha­
bernos contagiado de todos los vi­
cios políticos y administrativos de 
que acu-amos á los restauradores. 

Así no podemos continuar... Así 
no Dudemos continuar... 

Hacer política monárquioa lla­
mándose rapublioanos, es más in­
digno q'ie pasarse claramente á la 
Monarquía. 

|Y cuida lo si es indigno esto! 

Las pequeñas industrias 
Rt»«d«> que las órdenes religiosas 

< s ai.le ieron en toda España gran-
de-í *-d flcios para monopolizar la 
industria de la Mendicidad, los que 
la •xplotaban en pequeño van desa 
pareciendo lentamente. 

P -r esto no me ha sorprendido la 
noticia de que una pareja de la 
Gjardia civil tropezara hace pooos 
días en una choza de un pajar del 
Cerro del Aire, con un individuo lla­
mado Francisco Pastor, de oficio 
mendigo, que apenas si daba señales 
de vida; ni de que fuera oonduoido 
en un volquete á la Casa de Socorro 
de la Fuente del Berro, donde los 
medióos diagnosticaron que se mo­
ría de hambre. 

Toda industria modesta está lla­
mada á desaparecer. 

Donde hay patrón no manda ma­
rinero, baza mayor quitar menor, y 
pira pordiosear los siervos de Dios. 
Por algo se dice desde hace siglos á 
los que piden mucho: cparece que 
te ha hecho la booa un fraile.> 

Creo y espero todavía 
Se me dice que fracasaré en mi 

emptño de que el republicanismo se 
se reorganice por provincias, fun­
dándose en que en ellas predomina 
el caciquismo. 

No negaré la posibilidad, pero en 
este caso diría-

Si arriba hay varios vivos; 
Y en medio muchos caciques as 

pir antes á vivos; 
Y abajo abundan los idólatras... 
¡Apaga y vamonos! 
Mas no; no me veré obligado á 

decirlo, porque en el republicanis­
mo hay algo más que eso. 

Hay hombres de historia limpia 
que se encierran apenados en sus 
oasas para que no se les confunda 
con los idólatras, los oaciques v los 
vivos. 

Hay jóvenes de talento y empuje 
que desdeñan á los que suben por 
la cuesta de la desaprensión hasta la 
cumbre del negocio. 

Hay soldados de fila que no Be su­

man ni por disciplina al número de 
los que se postran servilmente ante 
un jefe. 

Hay timoratos q u e reprueban 
cuanto ocurre, sin atreverse á pro­
testar, por suponer que podrían de­
rribar lo que hace tiempo está por 
tierra y fragmentado. 

Y detrás de todos esos, sin deoidir-
se á venir aún á nuestro campo por 
el desbarajuste que en él reina, hay 
hombres conscientes y patriotas que 
se preocupan del porvenir de Es­
paña. 

Y hay además una gran suma de 
abnegaciones silenciosas, saoriflcios 
ignorados, anhelos de regeneración 
y ansias de vida nacional honrada, 
que aguardan impacientes la ocasión 
de manifestarse. 

Y mientras haya todo eso, seguiré 
creyendo que el republicanismo 
puede salvarse todavía llevando á 
cabo la reorganización por provin­
cias. 

Si llegara á perder esta última es­
peranza, lo diría con claridad, y me 
dedicaría exclusivamente á combatir 
el clericalismo, satisfecho de haber 
hecho cuanto podía para impedir la 
ruina completa del partido llamado 
á salvar á España. 

Hambrienta vanidosa 
Una mujer que fué reoogida en­

ferma de hambre en la plaza de Ma­
tute, se dejó conducir á la Casa de 
Socorro del distrito, y al poco tiem­
po de llegar presentó la dimisión de 
la existencia con carácter irrevoca­
ble. 

Hay personas que hasta en el ins­
tante de morirse dan que hacer. 

¿Qaé trabajo le hubiera costado á 
esa mujer morirse en el instante 
mismo de caer exánime en medio 
del arroyo? Ninguno. 

Pero sin duda se dijo: «Voy á re­
tardar unos minutos mi muerte para 
que me llevan en coche á l;i Gasa de 
Socorro.> Creería que no era deco­
roso para una mendiga expirar en 
medio de la calle. 

¡Ay qué mundo estel 
Bien dijo el Eclesiastes: 
|Vanidad de vanidades y todo va­

nidad! 

QUE CORRA 
Los partidarios de Romanones y 

de García Prieto tratan de unirse. 
Sospecho que esa unión puede lle­

var una de estos dos fines: dejar á 
Melquíades oomo el alma de Gari-
bay, ó prepararse para ooupar en 
breve el poder. 

Y yo pregunto: 
Si oourrieíe esto último, que los 

llamaren al poder; ¿cuántos diputa-
i dos republicanos vendrían á las Cor­

tes, dado el desbarajuste, la confu­
sión y la impotencia en que esta­
mos, y lo convencido que está el 
Pueblo de la ineficacia de la lucha 
electoral? 

May poco?, muy pocos vendrían, 
quizás ocho ó diez nada más. Y de 
éstos algunos eohándoles un capote 
el gobierno. 

¿Obedecerá á esta idea previsora 
el rumor de que se hace eco El Ra­
dical en su número de ayer Do­
mingo? 

Dice así: 

"¿ASAMBLEA REPUBLICANA? 

Ayer se habló en el Congreso de 
la posibilidad de que se celebre una 
asamblea de todas lai faerzas repu­
blicanas para intentar llegar á la for­
mación del partido único.» 

Si el rumor nació en el Congreso 
en previsión de unas probables elec­
ciones, forzoso nos será reconocer 
que el temor á quedarse sin acta 
preocupa mucho a ciertos republi­
canos. 

Pero, en fin, corra el rumor, há 
yase lanzado con la idea que se quii -
ra. Contribuir á que se realice todo 
intento que pueda sacarnos de la si­
tuación triste y bochornosa en que 
estamos, es deber que se nos impo­
ne á todos. 

• • Mi«w«^»m»«w»*i^i» »«^w»<i^x • • * • • • • 

Hambrienta razonable 

Una pareja de Seguridad recogió 
en la calle de FeijÓo á una mujer 
que había sido contagiada de la pes­
te reinante, el hambre, y que, con 
muy buen acuerdo, decidió morirse 
antes de llegar á la Casa de Socorro. 

Esta fué mas razonable que la que 
recogieron en la calle de Feijóo; ¿pa­
ra qué molestar á nadie por satisfa­
cer vanidades mundanas? 

La repetición de casos de esta 
clase me ha hecho pensar: 

Si llegan á enterarse los ladrones 
y rateros de que los individuos de 
la Guardia civil y los de Seguridad 
apenas si pueden dedicarse á otro 
servicio que al de conducir moribun­
dos hambrientos á las Casas de So­
corro, es posible que dupliquen sus 
esfuerzos para demostrar que ellos 
no quieren morirse de tal enferme­
dad mientras haya una peseta que 
anexionarse en cualquier parte. 

Y estoy por pensar á mi vez, que 
no pensarían cual si pensaran así. 
Dejarse morir de hambre es poco hi­
giénico. 

Parecido singular 

Al nombrar antes á los judíos, se 
me ocurrió que, entre los avisados de 
esa raza y los republicanos listos 
de hoy, existe un pareoido singular. 

Los primeros aguardan aún al Me-
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erdo para vender, joven 
V excelente casta 

MA f S T R A superior con titulo 
de profesora de piano: dará 

lecciones á domicilio y en casa 
Clases particulares de dibujo U nguardia civil, con buena 

Ucencia, busca ocupación, 

ANUNCIOS ILUSTRADOS 
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sías ideal anunciado por los profe­
tas, pero entretanto rinden culto fer­
voroso á ese otro que no necesita per 
anunciado para que todos los cre­
yentes de todas las religiones lo ten­
gan por salvador, el dinero. 

Los segundos no pierden la espe-
rai za en la venida de una Repúbli 
ca que levante á los caídos y harte á 
los hambriento?, pero entretanto se 
ded'can afanosamente á procurarse, 
dentro de la política, 6 á la som­
bra de la politioa, ó por la influencia 
adquirida en la política, lo necesario 
para ponerse en condiciones de no 
inqulftsrse mu ho por la tardanza 
d<* la a» ñ ira del gorro frigio. 

No me h« decidido ti da vía á aplau­
did- s, p t ro quizís acabe por ahí. 
Me faifa únicamente convencerme 
de.qu» Figoeras, Pi y Margall y otros 
muchos hombres de talla fueron 
un"S majaderos, haciendo siempre 
una vida modesta como ciudaianos, 
y no defendiendo como abogados 
a supuestos criminales ricos. 

Uua vez convencido de que fueron 
eso quo digo, majaderos, aplaudiré 
sin tata á los que hoy han maroado 
rumbo nuevo al republicanismo, ar­
m o izan lo la propaganda y la de­
fensa del ideal con los negocios co­
merciaba ó profesionales. 

Una plana más 
Varios leotores me pides que 

no interrnmpa la publioación de las 
obras deR >berto Robert, ese escri­
tor insuperable en cultura, en grada 
y en el manejo de la sátira; obras 
que estaban completamente en el ol­
vido hasta que yo comencé á repro­
ducirlos en EL MOTÍN. 

No tncuentro otra manera de com­
placerlos que aumentando una pla­
na de lec'ma, ni puedo aumentar'a 
de otro modo que reduciendo á una 
la caricatura. Bien mirado, el efecto 
no está en el tamaño, sino en el 
asunto. Dedicaré, pues, la plana 
quinta á la lámioa. 

Esto no obstante, cuando el asun­
to lo requiera, la daré en dos plaaas 
oomo ahora. 

Los retratos ofrecidos, esos irán 
en dos planas siempre. 

En el número del 4 de Febrero 
publicaré el de Cosca, por ser el 
día 8 el cuarto aniversario de su 
muerte. 

Bien venida 
Ha reaparecido en Baroelona el 

semanario Rasa Nueva. 
El primer artíoalo, titulado Al des­

pertar, comienza así: 
«Reaparece Raza Nmva después 

de un corto sueño reparador. 
Hemos acumulado fuerza en los 

pulmones para gritar; para gritar 
con clamt r*>« que revienten I03 oí­
dos haciéndoles manar sangre, á ver 
si así logramos despertar al pueblo 
español dormido con modoira de 
plomo. 

Volvemos valientemente á la pa­
lestra de la prensa á escribir en pro­
sa bárbara, con la belleza sublime 
de la desnudez de la verdad, ponien­
do nuestra vista en nuestros nobles 
ideales, sin mirar al fango en que 
se hunden nuestros pies. 

Queremos coger aquella lanza que 
dejó dormir D. Qaij jte, aunque n^s 
ap¡-lnen yangüeses; queremos ser 
redentores aunque nos crucifiquen. > 

Rn otro articulo anuncia Ruea 
Nutva que en el número siguiente 
publicará unas declaraciones d* prin 
cipios y su pro iramn. republicano. 

Sospecho, por todos los trabajos 
que inserta, que va á dar alguno-* 
disgustos el valiente semanario. Y 
á recibirlos. 

Pero ambas cosas son preferibles, 
á la pasividad suioida en que ha caí­
do el republicanismo, salvo en los 
periodos electorales. 

En fin, mi felicitación á los Jóve­
nes Barbaros, que parecen dispues­
tos á hace1- honor á esta redondilla 
de Marcos Zapata: 

Para tener librí tad 
y seguir (i- ella gozando, 
hay que hacer de cuando en cuando 
alyun* barbaridad. 

Postal del jueves 
Sacerdotes fusilados 

La legación belga y la embaja ia 
alemana andan estos días á la greña 
por si los alemanes no han respeta­
do á los curas y frailes de Bélgica, 
ahorcando y fusilando á unos cuan­
to* de ellos. 

La embajada germana ha dicho, 
que en su país los saoerdotes cris 
tianos merecen el mayor respeto; 
pero que si en Bélgica se ha fusila­
do á algunos ha ¡-ido porque, faltan­
do á su misión y á su carácter pací­
fico, han tomado las armas y dispa­
rado contra los soldados germanos, 
y esto en c a o de guerra no lo tole­
ran los códigos militares de n»ción 
alguna, castigando «sta demasía oon 
la pena de ser pasado por las armas, 
sea quien sea el autor. 

O más claro: que cuando el cura 
ó el f ai'e saliéndose del saoerdocio 
se tr in?forman en soldados ó en se­
diciosos por voluntad pr< pia, se les 
mide oon la ley marcial sin que sea 
obstáculo ninguno su carácter sacer­
dotal del cual se han despojado ellos 
voluntariamente al tomar un fusil. 

Si las cosas han sido así, creemos 
que la razón está de parte de los 
alemanes, pues sería un privilegio 
irritante que el cura por ser cura y 

el fraile por ser fraile tuvieran el de 
recho do ser espías, traidores, sodi 
ciosos, guerrilleros, etc., etc., podien­
do á mansalva herir, matar y trai­
cionar, y luego al ver¿e cogidos en 
tales manejos obtener un amplio in­
dulto ostentando sus hopalandas ó la 
tonsura sacerdotal. 

No es era propicia el siglo xx pa­
ra resucitar el privilegio del fuero y 
del canon, y munho más si ge tien .n 
las manos tintes de sangre homicida. 
El cura que deserta del altar, y el 
fraile del claustro, y matan aunque 
sea por patriotismo al ^versar io , 
no pueden quejara»- si *>l enemigo 
les aprisiona, de ser fusilados como 
oíro cualquiera. 

Esto es IO que ha suedido con los 
desdichados sa erdotes belgas. Son 
quiebras de un oficio para el cual 
Dios no ¡es había llamado. 

FRAY GERUNDIO 

Timo clerical 
Hay que dar á las cosas su verda­

dero nombre, ó renunciar á tomar 
parte en la vida pública con la pre­
tensión de defender la justioia y el 
propósito de aleccionar á los demás 
en la tremenda lucha á muer-te que 
con el clericalismo sostenemos. 

No há muchos días un amigo me 
denunciaba un timo clerical, por 
desgracia asaz freouente, á cuyo mal 
hemos de ver entre todcs si encon­
tramos algún remedio. 

Es el caso, no muy frecuente, mer­
ced al ambiente de dependencia eoo-
nómica de los dispensadores del tra­
bajo, y merced también al tartufls-
mo imperante, que se casan dos, va­
rón y hembra, no como Dios manda, 
según los clérigos, sino usaudo del 
derecho que les conceden las leyes, 
de pre-olndir de su personal pre­
sencia y actuación en la Iglesia para 
contraer su enlace. 

Viene á la vida al cabo del tiempo 
normal un vastago, retoñ i del amor 
de esposos que si juntaron su carne 
en amoroso deliquio, entendieron 
al propio tiempo fundir en uno sus 
espíritus. 

Y el Juzgado Municipal toma nota 
del advenimiento á la vida de un 
nuevo ser, inscribiéndole en su es­
tadística. 

Se celebra el acto con mayor ó 
menor pompa. D pende esto de la 
idiosincracia de los padres; depende 
también del carácter de los padrinos. 
A'guno conozco yo de tal tupé que 
ha echado el resto en inscripciones 
civiles, aun estando mental y mate­
rialmente á bien con la I/lesia y sus 
rutinas, tolo porque'sonara su nom­
bre: Fin, Pan, Pon, que no siempre 
la anomatopeya ha de ser Pim, Pam, 
Pum. 
; jPor lo Insólito del caso, la inscrip-
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ción ciyil del recién nacido, apara­
tosa ó no, Huma la atención del ve­
cindario, sobresalta las conciencias 
de las gentes piadosas. 

Desde el siguiente día se pone cer­
co á la plaza: aquella criatura ha ve­
nido al mundo como nn perro; íes 
una lástima! Además, iqué compa­
sión!, el padre puede por el hecho 
perder el trabajo. Despedido de la 
fábrica ó del taller, ¡qué desolación 
y qué miseria en la casa! Esto sin 
oonlar con que á la familia del re­
cién venido á la vida, hasta se le ne­
gará el saluda. 

Toda esta artillería gruesa se apun­
ta contra la madre del civilmente 
inscripto. 

La iofam'a y la villanía de las al­
mas, prestan una eficacia incalcula­
ble á los proyectiles clericales. 

La plaza sitiada, la esposa, perju­
ra, infiel á su marido, se rinde al 
fin. 

El hijo fruto del amor, es llevado 

Í
tor la madre á la pila bautismal de 
a Iglesia en la que lo marcan con 

el signo de ios corderos de Cristo; 
quiero decir que lo bautizan. 

El marido, que trabaja con ardor 
Je fiera para los suyo?, no sabe na­
da; ignora el asedio de que ha sido 
víotima su esposa, desconoce en ab­
soluto la traición de su compañera-

Cree poseer un alma y solo se 
ayunta con un cuerpo. 

Pero pregunto yo: ¿Es posible el 
tlm•> eclesiástico que estos hechos 
representan? 

¿La patria potestad de nuestro Có­
digo Civil, es letra muerta cuando se 
trata de gente de Iglesia? ¿Es que 
la Iglesia que á la mujer ha deni­
grado oe manera inconcebible, la 
acepta con cariño cuando sirve á 
sus planes? 

¿Es legal el bautismo á posteriort 
de nn hijo que el padre inscribió 
sólo civilmente? 

¿La madre y el cura que realizan 
el acto, están dentro de la ley, ó fue­
ra de ella? 

¿Hay aquí, ó no lo hay, un timo 
eclesiástico? 

Mis queridos é ilustres amigo Pey 
y Ferrándiz tienen la palabra, y yo 
les suplico no se queden mudos. 

Siquiera sea por los hijos y por 
los padres burlados. 

CRI8TÓBAL LlTRÁN 
Badalona, 10 1-1915. 

Un caso más 
d3£*d*1 p V a d 0 S e m b r é , á las 
dos de la madrugada, dejó de exis-
tir Juan Bautista Cabré Salvat, li 
brepensador de Belmunt. 

Pocas horas antes de morir y ha-
K ? b e y a e n e 8 t a d o comatoso, su 
familia mandó llamar al cura. 

Enterados varios amigos, se pre-

sent ron en la casa antes de que lle­
gase el cura y exhibieron un docu­
mento firmado por el enfermo en 
que expresaba su voluntad de mo­
rir fuera de la Iglesia. La familia no 
los atendió, se consumó el acto cle­
rical y se sepultó al muerto en el 
cementerio católico. 

Lr>s amigos hicieron la mañana 
del 29 cuantas gestiones pudieron 
para impedir el entierro canónico, 
mas todo en vano. El juez de pri 
mera instancia del partido les dijo: 
«que habiendo muerto Cubro en ca­
sa de sus padrts, soltero, aunque 
mayor de edad, éstos podían hacer 
lo que tuvieran por conveniente.» 

Eu vista de esto, acordaron los 
amigos y correligionarios de Bdl-
mnnt y pueblos limítrofes no con­
currir al sepelio, y dirigirse á mí 
pidiéndome mi opinión sobre el 
caso. 

Dispénsenme que no los complaz­
ca en este número por falta de tlem 
po. En el próximo lo haré. 

Asunto para un votíevil 

«E i un diario de la localidad se pu­
blicó nace tiempo un Hnuncio ofre­
ciendo hospedaje económico en casa 
particular á uno ó dos sacerdotes. 

Un cura natural de un pueblo de 
esta provincia solicitó ser hospeda­
do en la casa referida, mediante una 
módica pensión. 

Hace algunos días entró á prestar 
sus servicios como criada en la casa 
de huéspedes, una muchacha de die­
ciocho años, de cara bonita y buen 
talle. 

La joven solía penetrar con algu­
na frecuencia en la habitación ocu­
pada por el cura, debido á los innu­
merables servidos que el capellán 
redamaba desde que entró la nueva 
sirvienta. 

La noche del domingo, cura y sir­
vienta convinieron tener una entre­
vista en el cuarto de ésta, y en efec­
to, sobre la una de la madrugada el 
desaprensivo clérigo, en paños me­
nores, calcetines negros para res­
guardar los pies del frío de los la­
drillos, bufanda negra al cuello y go 
rra del mismo color, penetró sigi­
losamente en el cuarto de la rolliza 
moza, cuya puerta estaba entre­
abierta sorprendiéndola en pleno 
sueño. 

La muchacha, que sin duda no re­
cordaría la cita con el cura, dio voces 
pidiendo socorro. 

A los gritos desesperados de la 
joven acudieron lo* dueños de la ca­
sa y Otros huéspedes, que al encen­
der la luz reconocieron al cura, á 
pesar de su antiestética figura. 

La escena fué objeto de gran júbi­
lo entre la gente joven, que celebró 
la aventura del enamorado célibe 

como una de las más chispeantes es­
cenas de ingenioso viudeville. 

No ha terminado aquí la comedia; 
ayer el cura intentó salir de la casa 
de huéspedes; pero el dueño lo im­
pidió, alegando razones que ignora­
mos. 

Por una ventana arrojó el cura un 
papd manuscrito, que recogió una 
mujer, en el que denunciaba á la po­
licía haber sido secuestrado. 

Los guardias de seguridad núme­
ros 48 y 165 se personaron en la ca­
sa de pensión indicada, procediendo 
á la detención de cuantas personas 
allí había, que fueron puestas á dis­
posición del Juzgado. 

El j aez D. Miguel García, auxiliado 
por el secretario Sr. Rodríguez y 
oficial Sr. Valero, instruyó las dili­
gencias del sumario. 

Todos los detenidos fueron pues­
tos en libertad á las seis y media de 
la tarde. 

Colorín, colorao...» 
Este relato, de encantadora senci­

llez, viene en el número de El Mer­
cantil Valenciano del día 12, y lo co­
pio, no para que se regocijen loa 
impíos con esta nueva prueba de lo 
difíoil, si no imposible, que es á los 
presbíteros mantenerse dentro de 
los limites de la castidad, si no para 
aconsejar á todos los de la clase que 
sean más cautos en las aventuras 
procreadoras que emprendan. 

Nada gana la Iglesia de Dios con 
que á la hora en que las parejas ga­
tunas se cortejan en los tejados, sean 
sorprendidos sus ministros eo pa-
ñOB menores, calcetines negros y bu­
fanda y gorra del mismo color, pro­
curando tocar con sus manos con • 
sagradas, algo muy impuro. 

Pero á pesar de ser tan plausible 
mi intención ¿quieren creer mis lec­
tores que me retoza la risa en el 
cuerpo al pensar ea la facha que 
presentaría el presbítero de tal ma­
nera ataviado?, 

Sí, estaría fusilable [el amigo con 
aquella indumentaria iy emberre-
oamado! ¡El Señor nos libre! 

D I S C U R S O 
pronunciado por Lloyd George, mi­

nistro de Haci-nda de Inglate­
rra, en el Queen's Hall de-

Londres el 10 de Sep­
tiembre de 1914. 

(CONTINUACIÓN) 

LA EXCUSA DE ALEMANIA 
¿Y cómo se defienden? Recordad 

la entrevista que tuvo lugar entre 
nuestro embajador y los altos fun­
cionarios alemanes. Al llamarles la 
atenoión sobre los Tratados de que 
eran signatarios, dijeron: «No pode­
mos remediarlo. La gran fuerza de 
Alemania es la rapidez de acción.» 
Hay una fuerza que es para un pue-
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blo mayor que la rapidez de acción, 
y es nna conducta honrada. (Grandes 
aplauso».) ¿Cuáles son las excusas de 
Alemania? Dice que Bélg'ca conspi­
raba contra ella, que est ba com­
prometida oon Inglaterra y Francia 
en una gran conspiración para ata­
carla. No solamente es esto falso, 
sino que Alemania sabe que lo es. 
(Muy bien) ¿Cuál es su otra excusa? 
Que Francia intentaba invadir Ale­
mania por Bélgica. Eso es absoluta 
mente falso. (Muy bien.) Bélgica dijo: 
«Yo no necesito la ayuda de Fran­
cia; tango la palabra del Kaiser. ¿Es 
que va á mentir el César?» (Risas y 
aplausos.) Estos cuentos sobre la 
conspiración han sido inventados 
posteriormente. Una gran nación 
debiera avergonzarse de incurrir en 
u n a bancarrota fraudulenta, que­
brantando el juramento de sus obli­
gaciones. (Muy bien) No es oierto lo 
que dice. Ha roto deliberadamente' 
este Tratado y nuestro honor nos 
ha obligado á defenderlo. (Aplauso».) 

LA CONFIANZA DE BÉLGICA 

Bélgica ha sido tratada brutalmen­
te. (Muy bien.) Aún no podemos sa­
ber cuan brutamente, aunque ya sa­
bemos dema-iado. ¿Pero qué es lo 
que hizo? ¿Hubía enviado un ulti­
mátum á Alemania? ¿Se estaba pre­
parando para una guerra con Ale­
mania? ¿Había inferido á Alemania 
alguna injusticia que el Kaiser esta­
ba obligado á reparar? Era uno de 
los más inofensivos pequeños países 
de Europa. (Muy bien.) Allí estaba, 
pacifico, laborioso, ahorrador, no 
molestando á nadie. Pues sus mieses 
han sido pisoteadas, quemadas sus 
aldeas, destruidos sus tesoros de ar­
te, matados en atroz carnicería sus 
hombres y jay! también sus mujeres 
y niños. (Voces de <¡Vergüenea!t). 
Cientos y millares de sus habitan­
tes, cuyos bonitos y cómodos hoga­
res son hoy montones de ceniza, va­
gan sin domicilio en su propia pa­
tria. ¿Cuál fué su crimen? Su crimen 
fué haber confiado en la palabra de 
un rey prusiano (Aplausos.) Yo no 
sé lo que el kaiser espera alcanzar 
con esta guerra (Risas de burla.) 
Tengo una clara idea de lo que va a 
conseguir; pero una cosa ha hecho 
segura, y es que ninguna nación co­
meterá ese crimen de nuevo. 

LAS ATROCIDADES 

No quiero examinar en detalle las 
atrocidades. Muchas de ellas son fal­
sas, como siempre ocurre en una 

uerra. La guerra es un fenómeno 
orrendo, espantoso en todo caso, 

—(Muy bien)—y no quiero decir que 
todo lo que se ha referido respecto 
de las atrocidades teñirá necesaria 
mente que ser oierto. Es mAs: si sé 
llevan dos millones de hombres — 
obligados, arrastrados al campo de 

batalla, siempre hay que esoerar 
que entre ellos haya oierto número 
que baga cosas por las cuales tenga 
que avergonzarse la nación á la cual 
pertenecen. Mi juicio no se basa en 
esos cuentos. A mí me basta con 
las referencias que los mismos ale-
manea confiesan, admiten, defienden 
y proclaman: los inoendios, carnice­
rías y fusilamientos de gentes ino­
fensivas. Pero la perfidia de los ale­
manes ha fracasado ya. Entraron en 
Bé'gloa para ganar tiempo. El tiem­
po ha pasado. (Grandes y prolonga­
dos aplausos.) No han ganado tiem­
po, pero han perdido su buena fa­
ma. (Muy bien.) 

EL CASO DE SERVIA 

Pero no ha sido Bélgica la única 
nación pequeñi atacada en esta gue­
rra, y no necesito excusarme para 
referirme á otra nación pequeña, á 
Servia. (Muy bitn.) Era una nación 
aleccionada en una escuela terrible, 
pero obtuvo su lioertad con un va­
lor tenaz y la ha conservado oon la 
misma energía. (Aplausos.) SI en el 
asesinato del gran duque estuvieron 
mezclados algunos Bervios, debe cas­
tigárseles. (Muy bien.) Servia reco­
noce eso. El gobierno servio nada 
tiene que ver oon ese crimen. Ni aun 
Austria lo pretende. El presidente 
del Consejo de ministros servio es 
uno de los hombres más inteligen­
tes y respetados de Europa. (Muy 
bien.) Servia estaba deseosa de cas­
tigar á cualquiera de sus subditos 
cuya complicidad en ese asesinato 
se hubiera demostrado. ¿Qué más se 
podía esperar? ¿Y cuál*s fueron las 
exigencias de Austria? Servia simpa­
tizaba oon sus compatriotas de Bos­
nia: ese era uno de sus crímenes. 
Pues no debí* simpatizar en lo su­
cesivo. Sus periódicos decían cosas 
molestas para Austria; pues amorda­
zarlos. E-e es el esníriiu alemán; lo 
vimos en Zabern. (Muy bien y upíau-
sos.) ¿Cómo atrever»*" á censurar á 
un oficial prusiano? (Risas.) Os reís; 
es un grave delito; el coronel de Za 
bern amenazó con hacer fuego si 
ello se repetía. Del mismo modo, los 
periódicos servios no deben critioar 
á Austria. Imaginaos lo que hubiera 
oourrido de haber procedido nos­
otros de la misma manera con los 
periódicos alemanes. (Muy bien.) 
Servia dijo: «Perfectamente; dare­
mos orden á los periódicos de que 
en lo sucesivo no critiquen ni á 
Austria, ni á Hungría, ni nada suyo.» 
(Risas.) ¿Quién duda del valor de 
Servia al deoidirse á amordazar á 
los directores de sus periódicos? 
(Risas y aplausos.) Prometió no slm-
patitar oon Bosnia; prometió no es­
cribir artículos críticos sobre Aus­
tria; no permitiría la celebración de 
ningún mitin donde se dijese algo 
desagradable para Austria. 

LA DIGNIDAD DE SERVIA 
Pero eso no bastaba. Tenía que 

despedir de su ejército á los oficia­
les que Austria designase. Esos ofi­
ciales acababan de destinguirse en 
una guerra en la cual habían añadi­
do lustre á las armas servias; eran 
valientes y buenos tóonioos. (Muy 
bien) Pero observad esto: no se se­
ñaló á ningún oficial; Servia tenía 
que comprometerse de antemano á 
despedirlos del ejército; después se 
indicarían los nombres. ¿Podéis 
mencionar un país en el mundo que 
hubiera sufrido eso? (Voces de <No».) 
Suponed que Austria ó Alemania 
hubieran enviado un ultimátum de 
ese género á nuestro país, diciendo: 
«Tenéis que despedir de vuestro 
ejército... y de vuestra Marina— (Ri­
sas)- á todos aquellos oficiales que 
á continuación m e n c i o n a r e m o s . » 
Pues bien, creo que yo podría decir 
cuáles serían. (Risas.) Lord Kitche-
n e r — (Grandes aplausos) — tendría 
que irse; Sir John Frenen—(Aplau­
sos)-&erí& despedido; el general 
Smi h-Dorrien —(.áp/awaos)—tam­
bién; y estoy seguro que Sir John 
Jel l icoe- (Aplausos)—tendría que 
marcharse. Y otro viejo y valiente 
guerrero debería tomar el portante: 
Lord Roberts. (Aplauso».) Era una 
situación difícil para un país peque­
ño. He ahí una reclamación hecha 
por una gran potencia militar que 
podía poner en pie de guerra media 
docena de hombres por cada servio 
y que contaba con el apoyo de la 
mayor potencia militar del mundo. 
¿Cómo se condujo Servia? Lo que 
importa no es lo que á uno le ocu­
rre en la vida, sino la manera de 
afrontarlo—(Muy bien)—y Servia 
afrontó la situación con dignidad. 
Dijo á Austria: «Si cualesquiera de 
mis oñciales s o n culpables y se 
prueba que lo son, yo los despedi­
ré.» Y respondió Austria: «No me 
basta con eso.» 

(Continuará) 

Trozos de mi vida 

YO, HABLANDO DE MI 

"Milagros comentado!,, 
POR 

José Nakens 
Cada tomo DOS pesetas. A los sus-

oriptores directos, el 25 de rebaja. 

Dios ante el sentido común 
PRECIO: UNA PESETA 

I mprenta, Monserrat, 7. 

Ayuntamiento de Madrid




